
La almendra superó la crisis
España alcanza el 20% de la cosecha mundial
E1 sector de la almendra aún permanece escasamente
desarrollado en cuanto a técnicas de producción y organización
comercial, a pesar del impulso que se le pretendió dar con el
«Programa de Frutos de Cáscara y Algarroba».

• H. SORIA. Periodista.

spaña ocupa un destacado se-
gundo lugar en la producción
mundial de almendra, liderando
las cosechas de este fruto seco
en el entorno de la Unión Enro-
pea.

Aunque el almendro es un
cultivo tradicional en nuestro país, en
términos de superficie puede decirse que
la expansión ha tenido lugar en los tres
últimos decenios, sin que esta positiva
evolución haya transcendido a Las prácti-
cas y sistemas de producción.

En general se Crata de miles de peque-
ños productores, que tienen en este cul-
tivo un complento sustancioso de sus
rent;as, y que en conjunto Ilegan a cubr•ir
una extensión nacional que supera las
600.000 ha.

Aunque se trata de un sector escasa-
mente desarrollado, tanto en lo que se
refiere a técnicas productivas cocno a
organización comercial, lo cierto es que
la almendra constituye un capítulo im-
portante de nuestras exportaciones
agroalirnentarias.

Ese bajo grado de modernización que

antes apuntábamos, junto con la cre-
ciente competitividad de otros países

(particularmente Estados Unidos) acon-

sejaron en su día un plan de reestructu-
ración en este sector, por lo que en 1989

el Gobierno implantó el llamado «Pro-

grama de Prutos de Cáscara y Alga-

rroba», en un intento de hacer más com-

petitiva la almE;ndra española.

ficies de 1965 alcanzaban Ias 240.000 ha.
en el conjunto nacional, mientras que en
1990 las extensiones se acercaban a las
614.000 ha.

^,A qué obedece este espectacular cre-
cimiento, especialmente patente durante
la década de Ios años setenta?

La respuesta hay que buscarla, en pri-
mer lugar; en los programas de apoyo a
la producción y a la exportación puestos
en marcha por el Gobierno, y que sirvic-
ron para incentivar la producción de al-
mendra en nuestro país.

A1 margen de estos programas, que es-
tuvicron vigentes hasta la seguuda mitad
de los años sesenta, otro factor que ani-
mó el panorama almendrero fue el dc Los
buenos precios que regían en los merca-
dos en esos momentos.

I'inalmente, podemos considerar tam-
bién como globalmente positivo para es-

Superficies

E1 almendro se vienc cultivando en
España desde los tiempos más remotos,
aunque el desarrollo más intenso de las
plantaciones sea relativamente reciente,
especialmente a partir de la década de
los años setent.a.

i1n ejemplo claro de cuanto decimos,
lo tenemos en el hecho de que las super-
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te s<^^ctor el fenúmeno de la emigraa•i^ín
de la poblaciím rural; ya que los agricul-
tores pudieron scguir lograu^lo sus ^•o^e-
chas de almen^ira, puesto ^^ne estas pl< ►n-
tacioncs siguen pro^lu^•ien^lo fl-uto ^•on
una mu,y escasa at.enribn ^^uc^ se I^^s pr^^s
ta.

Desde est,as circunsLan<•ias que ac. ► I>a-
mos dc comcnl.ar qued^í c•onligura^lo el
actual marco de plant,acií ► n ^1e1 alm^^n^l ►•o
en Pspa ►ia; un marro que, si bien se rx-
tiende hoy por numerosa.ti zouas ► le
nucst.ra geogra^a agraria, sigue atient^ín^-
dose con preferen^•ia en las regiu ► ^es
marcadamcnte mediterr^zncas, como lu
prueba el hecho ►Ic quc el sll"s^ ► le la tiu
pcrt^cie cultivada y dc la pro^lu^^^•ií ► n oLr^^
tenida, sc localice en las zonav ^le Lev^m-
te, An ►Ialucía Uricntal y Valle ^lel 1?l^or.

Producciones

Durantc los añoti sc^5enta Italia Lic1e-
raba las produa•iones euroE^ea^ ► 1e al-
mendra, aunque en I< ► ^l^^cada ^iguieule,
el vertiginoso desarrollo ^rue sc^ pro^l ►►jo
en Iapaña permitib quc nueslro país ^r ► -
tiase a ocupar esc primer lugar, n ► i ► ^n(r<ts
que Iat,ados Unidos conlinu^ ► l ►a oti^en-
tando el lidee^^izgu ^1e la cosc^c•ha niun^lial,



t<tl y c•omo puede apre ►•iarse en el cua-
dro I.

h:n los momentos actuales, se puede

afirn • ar que F;spafia aporta el 20"í, de la

cosech^ • mundial, mientras que I?stados

i inidos c•ontribuve con un :^0"^, de ese

m1smU CP^IStrO Un1VPt'Sal.
ha c•r•ec•imiento experimcntado en Es-

ladvs L^nidos ha sido mucho más inten-
sv, en lí^rminos de volumen producido,
^lue el observado cn F.spa •ia; nlientras
nuestro país dispone de w^a superficie
en producc•ií^n 3,5 veces su}^^erior a la de
Ivs americanos, el volumcn de cosecha
s^,lo alc•anza un terc•io del registro esta-
dowtidense.

La ^;ran dif'erencia que se observa en

los rendimientos produc•tivos entre las

planlaciones americanas y españolas,

adem<• s de la diferente tecnología de pro-

ducc•icín, se dehe al hecho de que la al-

n • endra americana se dé en su casi tota-

lidad c •1 re^;adío, mientra^s c}ue en
Iapa •ia cs un cultivo c•aracterístico de

lv5 secanos.

Exportaciones

La ^ran variabilidad de las procíuccio-

nes de alntendra, junl,o con la ausencia
de polític•as que re;ulen la ofcrta de este
frulo scc•o, hacen cluc los volúmenes de

exportac•i^^n oscilen notablemente de un
^1nU li Olrl).

Aunque nuestro país es un gran con-

sun^idor de almendra (en partc debido a

la den • anda de La industria turronera ‚
pucde clec•irsc quc entrc^ cl '.'^I) v el '3fl"^^ de

^^•^ •^^ ^ ^ ^• ^

A ñ o EEUU España Italla

1970
1990

67.238
247.100

45.960
86.250

56.025
28.920

^^•^ ^ ^ •^^ ^•

A ñ o España EEUU Otros

1970
1990

33, 5%
21,7%

50,8%
61,1%

15, 7%
17,2%

la produc•c•ibn es destinado a la exporta-
ción.

Las exportaciones espa •iolas de
almendra son muy desiguales entre cam-
patias; tnientra^s en 19$9, por ejemplo,
colocamos en el exterior 9Z.000 t de
estos frutos secos; en 1990 sblo consegui-
mos vender ^32.000 t, por un import^e cer-
cano a los 11.000 millones de peset;as, lo
que equivale a un 1,03% de las ex}^^orta-
c•iones totales de productos agrarios.

La competencia de EEUU

llurante la primacía de las procluccio-
nes italianas, Espatia tuvo a este país
c•omo principal compet,idor en los merca-
dos, tras el declive de Italia y el despe-
gue c1e las producciones caLifornianas,
Fstados Unidos pasó a convertirse en el
printer abastecedor de almendra cle los
mercados internacionales, eri^;iéndose
c•vmo nuestro competidor más direc•to y
difícil, comv se deduce del cuadro II.

Tanto para Estados Unidos como para
Fsparta, el mercado más apetecidv es el

comunitario, en el que nuestro país de-
bería tecíricatnente imponerse clacla su
condición de soc•io de la LJnión Etu-opea.

Sin embargo, csta circunstanc•ia no ha
supuesto ventaja algtula en la prác•tica
frente a Estados Unidos, ya que los ame-
ricanos siguen dominando el mer•cado al-
mendrero Kracias a los bajos aranceles
que soport:an (*) ,y, sobre totlo, al hecho
de que no se aplique el principio cíe ^^pre-
ferencia cotmtnitaria^^ en benefic•io de
Espa^ia.

Aunque se sale de las crisis, aíut svn
muchos los problemas por superar, espe-
cialmente de estructuras y climatoló^;i-
cas. Mientras c}ue ó^utos secos cvmo el
avellano disponen de segtu^o, el xlmen-
dro sil;ue a la espeta de que se re^;ule un
seguro que le proteja de las adve •sidx-
des climatolí•^icas, un factor dctcrmi-
nante para su desarrollo. n

("l EI a^^uordn l'1:1^:^1?h:.l'L'. d^^ L9RS^ ostahli^co un ^uan^^ol
dcl ?"^, p:u'n un ru^iu dr ^IS.UUO ^ d^^ almrn^lrn nnu^ri^
i^ana. ^ ilol i'h pura cl c^^lumen res^anlo yuo .^up^•ro
^^.<• ^^^^i^^^.

Ultima hora de la almendra
unque a estas alturas la campaña exportadora de almendra está ya bas-
tante vencida, puede decirse que el ritmo de ventas no ha perdido
pujanza, mientras que los precios se siguen manteniendo en unos nive-

les más que aceptables.
Durante el primer trimestre de 1994 los envíos han seguido superando

las 3.000 t mensuales, lo que demuestra el gran número de contratos
que se habían cerrado en los momentos de mayor demanda de este fruto
seco.

En el mercado interior la demanda parece haberse avivado, almque los
precios de venta de ^^largueta» y^^marcona», al compás del mercado interna-
cional, han flexionado ligeramente por primera vez en lo que va de campaña;
este ligero descenso, sin embargo, no puede interpretarse como un cambio de
signo de los precios, sino más bien, como cierta moderación tras un período
de altas cotizaciones.

En cuanto a la próxima cosecha, lamentablemente el brusco cambio expe-
rimentado por la climatología en la segunda semana de abril, con un genera-
lizado temporal de nieve y frío ha arrasado muchas fincas.

Yor otra parte, la escasez de lluvias en algunas zonas ha supuesto tam-
bién que en muchas plantaciones quedara sin desarrollar la flor.

Todo ello influye en una pérdida importante de la producción de almen-
dra, con la consiguiente subida de los precios para esta campaña. n A. L.
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